
Análisis fílmico de Una jornada particular 
 
 “Hice una docena de filmes con Marcello, en la mayoría de los cuales yo fui guionista para otros 
directores. A Marcello lo recuerdo menos como actor que como amigo. Justamente por su naturaleza 
gentil se adaptaba a los directores. Y casi tomaba el lugar del director como hizo con Fellini. Pero 
también conmigo verdaderamente se identificaba”. Ettore Scola 
 
 
Una de las películas más bellas de la historia del cine italiano es Una jornada particular. 
En ella sólo hay un hombre y una mujer. Los dos están solos por diferentes motivos. 
Los dos se necesitan pero, a la vez, no pueden estar juntos. Cada uno tiene su vida y sus 
circunstancias y son esclavos de su mundo. La película tiene todas las claves para que el 
amor triunfe pero no están enamorados, simplemente, necesitan escapar de la realidad 
que los rodea. Por un lado, Antonietta, magistralmente interpretada por Sofía Loren, 
vive por y para su numerosa familia y es una esclava de su marido, su casa y su 
incultura. En el otro extremo está Gabriele, encarnado por el siempre brillante Marcello 
Mastroianni, un locutor de radio al que despiden de su trabajo por no compartir las ideas 
fascistas y ser homosexual. 
La película trata la historia de un extraño encuentro personal entre estos dos personajes 
en el día que Hitler visita Roma, el 6 de mayo de 1938. Antonieta, una mujer casada con 
un hombre tosco y vulgar, madre de seis hijos y de condición muy modesta, vive en una 
casa grande de un bloque de pisos pobres vigilados por una portera bigotuda, fascista e 
intransigente. Todos en el lugar donde ella vive, incluidos su marido y sus hijos van a 
ver el desfile que Mussolini ha organizado para recibir a Hitler. Antonietta se queda sola 
en casa para hacer su labores rutinarias de ama de casa y preparar la comida para 
cuando vuelva su familia. Ella representa el cansancio de una madre y esposa ignorada, 
marchita y que ha perdido la ilusión por vivir. 
Casualmente, a ella se le escapa un pájaro, que puede significar sus ansias por salir de la 
jaula en la que vive, que se va a la ventana del vecino que vive enfrente, al otro lado del 
patio interior. Allí hay un hombre, Gabriele, y ella llama a su puerta para rescatar el ave 
huída. Este vecino es un hombre melancólico al que han expulsado de la radio en la que 
trabajaba por disidente político y homosexual. De esta manera, a raíz del pájaro se inicia 
entre ellos una relación tímida y vacilante que terminará siendo amorosa. 
Antonieta ignora la condición sexual de Gabriele y no puede imaginarse que de un 
momento a otro la policía fascista irá a su casa para llevarlo a su confinamiento. Ella se 
siente atraída por él desde el principio pues es un hombre totalmente diferente a su 
marido. Es locutor de radio, culto, le gusta leer y la hace reír, y esto hace que ella vuelva 
a sentir el hormigueo del amor y de la juventud perdida. Él no tarda en explicarle sus 
tendencias sexuales y aunque ella lo rechaza y lo echa de casa, pronto cambia de 
opinión y lo besa. De esta manera, ellos viven un fugaz vínculo amoroso en un día que 
resultará singular en sus existencias, así como es singular la jornada que están viviendo 
los romanos. En estos términos, Scola confrontó la historia de dos seres a la deriva con 
la de cientos de miles de personas en un día, un punto de la ciudad, un momento y un 
espacio particular en el incontenible y previsible devenir de la historia. 
En este sentido puede considerarse que Una jornada particular es el filme más intimista 
del director, en la medida en que la mayor parte del metraje transcurre con la sola 
presencia en pantalla del dúo protagonista. Dos seres se descubren y se encuentran en la 
intimidad, en un rincón de la ciudad, mientras buena parte de los habitantes de la misma 
delira en una manifestación masiva. Esto sirve para que el cineasta cifre en esa 
intimidad la fuerza dramática del encierro, algo que él reconoce como una suerte de 



reincidente claustrofobia motivadora, que parecería otra de sus marcas de autor, pues 
este elemento está presente en todas sus películas aunque el tratamiento sea diferente. 
La relación entre los personajes se da a puertas cerradas, pero la ciudad y el frenesí de 
esta jornada tan particular sigue presente a través de la radio. La historia no está 
enfocada en los actos oficiales de los que se ofrecen algunas imágenes, sino a partir de 
la soledad de los grandes bloques de viviendas comunitarios edificados por el régimen, 
en los que viven docenas de familias que han sido convocadas para presenciar el gran 
evento político. Estos bloques son oscuros, grises, y las viviendas de Antonietta y de 
Gabriele tienen un carácter lúgubre y una decoración realista y austera que simboliza la 
prisión en la que viven los personajes. 
Desde el principio, el público conecta muy bien con la historia pues a pesar de 
ambientarse en 1938, el argumento es muy actual pues sigue habiendo muchas mujeres 
insatisfechas con sus respectivas familias que pueden sentirse atraídas por hombres que 
son homosexuales debido a la sensibilidad que estos tienen en comparación con sus 
maridos. Para el espectador resulta muy triste el papel de Mastroianni pues produce 
mucha impotencia saber que se ha quedado sin trabajo y que lo van a detener por sus 
ideas políticas y su condición sexual, al igual que el papel de Antonieta, que ve como se 
le pasa la juventud encerrada en una casa de la que no puede salir. 
Se trata de una película inolvidable, por el acierto de presentar una historia 
personalísima, melancólica, sobre el fondo de la vida pública, de la radio que suena 
constantemente con himnos, discursos y arengas. Los actores presentan un enorme 
talento en la caracterización de los personajes pues interpretan registros totalmente 
nuevos con respecto a sus carreras cinematográficas. Sofía Loren, está en la película a la 
altura de su interpretación en el filme de Vittorio de Sica Dos mujeres (1961), papel por 
el que ganó un Oscar a la Mejor Actriz Protagonista, por su desgarrado papel de mujer 
madura, insatisfecha, condenada a vivir una vida que no le deja escapatoria. Asimismo, 
Marcello Mastroianni, uno de los principales galanes del cine italiano, interpreta un 
personaje totalmente diferente. No sólo por ser homosexual, sino por la timidez y 
sinceridad con la que se enfrenta a su interpretación. Estos dos actores, además del 
acertado guión realizado por el propio cineasta junto a Mauricio Costanzo y Ruggero 
Maccari, convierten a la película en todo un ensayo artístico sobre las relaciones 
personales, los compromisos y la ausencia de libertad, tres de los ejes del filme. 
La película cosechó un gran éxito a nivel internacional y obtuvo el Globo de Oro a la 
Mejor Película Extranjera en 1978. Además, estuvo nominada al Oscar en esta misma 
categoría y Marcello Mastroianni fue candidato al Oscar el Mejor Actor por su 
inolvidable interpretación. 


